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			Prólogo 
de Magda Enciso

			El despertar de la conciencia es el viaje más desafiante y transformador que podemos emprender. No se trata de un camino marcado por grandes hazañas o destinos exóticos, sino de un viaje interior que comienza cuando decidimos mirar nuestra vida con honestidad, abrazar nuestras sombras y descubrir la luz que yace oculta en nuestro ser. Es un trayecto profundamente humano que, al igual que el viaje del héroe, nos llevará a enfrentarnos con nuestras mayores dudas, temores y limitaciones, solo para encontrar en ellos la llave de nuestra transformación.

			Este libro no es solo una obra para ser leída; es un mapa para quienes están dispuestos a transitar ese camino. José Manuel, con voz íntima y reflexiva, nos invita a recorrer nuestro propio viaje del héroe, desde nuestra zona de confort hasta el inevitable llamado a la aventura que la vida nos presenta a través de crisis, pérdidas o desafíos inesperados, y nuestro regreso con un regalo de consciencia para la comunidad. Este no es un viaje de desesperanza; es un camino hacia el renacimiento, una oportunidad para recordar quiénes somos realmente y qué propósito estamos llamados a cumplir.

			Inspirado por las enseñanzas de Fred Kofman y otros grandes pensadores, José Manuel nos guía con maestría a través de cada etapa de este proceso.  En la primera parte del libro, se nos confronta con la certeza de nuestra finitud, no como una amenaza, sino como un recordatorio liberador de que cada día cuenta, de que el tiempo es el recurso más precioso que tenemos y de que el verdadero sentido de la vida radica en vivirla con plenitud, consciencia y propósito.

			En la segunda parte, Crea tu realidad, el libro nos desafía a cuestionar nuestras creencias más arraigadas, esas que muchas veces nos limitan y nos atan a una narrativa de victimismo o conformismo. El autor nos muestra que el poder de cambiar nuestra vida comienza con la capacidad de elegir conscientemente nuestras respuestas, incluso ante las circunstancias más adversas. La libertad, como nos recuerda, no consiste en hacer lo que queramos, sino en ser fieles a nuestros valores más profundos.

			La tercera parte, Sé el cambio que quieres ver en el mundo, nos confronta con nuestra responsabilidad como agentes de transformación. A través de relatos impactantes y reflexiones poderosas, descubrimos que nuestras decisiones no solo nos afectan a nosotros, sino que moldean el mundo que habitamos. Aquí, José Manuel nos recuerda que el verdadero heroísmo no radica en grandes gestos, sino en la capacidad de actuar con amor, integridad y compasión en cada interacción, por pequeña que parezca.

			Y en la última parte, Vive una buena vida, el autor nos ofrece herramientas prácticas para integrar lo aprendido y vivir desde nuestra mejor versión. Es aquí donde el viaje del héroe encuentra su culminación: no en la perfección, sino en la autenticidad; no en la ausencia de problemas, sino en la paz interior que surge al enfrentarlos con valentía y gratitud.

			El viaje del héroe, como lo describe Joseph Campbell, es universal porque refleja la esencia de nuestra experiencia humana. Todos enfrentamos momentos de crisis que nos obligan a dejar atrás lo conocido y a aventurarnos en lo desconocido. En ese camino, nos encontramos con pruebas que parecen insuperables, pero que, en realidad, nos preparan para renacer. Este libro te invita a reconocer esos momentos en tu propia vida y a verlos no como obstáculos, sino como portales hacia tu transformación personal.

			Y cuando regreses de este viaje —porque regresarás—, ya no serás la misma persona. Serás más consciente, más libre, más tú. El mundo exterior puede no haber cambiado, pero tu perspectiva será diferente, más amplia, más sabia. Habrás aprendido que el verdadero éxito no se mide por lo que acumulamos, sino por la paz y la integridad con la que vivimos.

			Este libro no solo transforma a quienes lo leen, sino que tiene el potencial de transformar al mundo. Porque cuando un individuo despierta, su luz ilumina a quienes le rodean, y juntos comienzan a tejer un cambio colectivo. Si estás leyendo estas líneas, es porque estás listo para iniciar o continuar tu propio viaje del héroe.

			El despertar de la conciencia es el acto más valiente y trascendental que puedes realizar. Es una decisión que nos exige soltar lo que somos para dar paso a lo que podemos llegar a ser. Y este libro, como una brújula en la tormenta, te acompañará en ese proceso.

			Cierra los ojos, respira profundamente y da el primer paso. Porque el héroe no es quien carece de miedo, sino quien lo enfrenta. Al final, descubrirás que lo que siempre has estado buscando no estaba afuera, sino dentro de ti.

			La conciencia es el puente entre la intención y la acción, entre el sueño y la realidad. Este libro es ese puente. Cruza con confianza. Porque nunca es demasiado tarde para despertar y comenzar a vivir. El resto del viaje, querido lector, depende de ti.

 

			Magda Enciso

			Founder & CEO Conscious Business Center International

		


		
			Prólogo 
de Alejandro del Real

			Conozco a José Manuel Tallón desde hace bastantes más años que los que viví sin conocerle.

			Una noche de 1993 nos encontrábamos él y yo en mi coche, detenidos en un semáforo en la madrileña Plaza de Colón, dispuestos a salir de fiesta tête à tête, como solíamos decir en broma cuando el resto del grupo había declinado unirse al plan. “Molaría que nos quedáramos siempre con esta edad”, le dije. Fue una reflexión en voz alta de quien vive una vida fácil, divertida, con pocas responsabilidades y casi ninguna preocupación. “Ya ves”, acordó él. Y ambos quedamos un rato en silencio, fantaseando sobre cómo sería detener el tiempo para seguir surfeando siempre en lo más alto de la ola. Teníamos veintidós años.

			Obviamente el reloj siguió corriendo y treinta y un años después ni él ni yo somos los que éramos entonces, pero aquel episodio me brinda el pie perfecto para contar que el Tallón de ahora —Tallón, así le llama casi todo el mundo— es una versión muy mejorada de mi compañero de juerga de aquella noche. Si fuera un personaje de ficción, Tallón sería uno de los más interesantes de la serie por la construcción de su arco de desarrollo.

			Lo que hace en este libro es simplemente relatar cómo ha conseguido llevar a cabo esta transformación. Y lo hace con el único objetivo de que el lector también lo logre. Esta obra no es uno de esos tratados de autoayuda de los que abarrotan las librerías; tampoco es un libro de inspiración y motivación cuajado de clichés y frases hechas. Créanme si les digo que Tallón es de todo menos un “misterwonderful”, ni un gurú. Es un tipo corriente que ha experimentado un bien y ha querido que sus lectores también lo experimenten, con la esperanza de hacer de este mundo un lugar mejor. Al final y en esencia, este libro no es más que un acto de amor. No en vano, amor es la palabra que más se repite en el texto. Como no quiero hacer spoiler, no adelantaré aquí ningún aspecto del contenido de la obra que el lector tiene entre manos, pero sí daré algunas razones por las que creo que debe avanzar en su lectura. 

			A lo largo de un texto minuciosamente trabajado y documentado con numerosas y muy oportunas citas textuales y referencias bibliográficas, pero con un lenguaje claro, sencillo, ameno y cercano, el autor trata cuestiones de gran profundidad y trascendencia como la muerte, el bien y el mal, la espiritualidad, los miedos, la felicidad, el dolor y el sufrimiento, el amor, el perdón y la libertad. Para ello, no tiene reparo alguno en desnudar su alma mostrándose tal cual es con una sinceridad arrolladora, relatando episodios muy íntimos de su vida y de su familia para dibujar con gran detalle su viaje del héroe, el camino que ha recorrido hasta hoy trabajando en sí mismo en busca de su mejor versión. Desde las primeras líneas, identifica los obstáculos que a su juicio nos alejan de nuestro yo más perfecto y en los siguientes capítulos nos ofrece las herramientas para superarlos y reconocer nuestra responsabilidad en la creación de un mundo más armonioso.

			En no pocos momentos de la lectura, el lector es interpelado para situarse frente al espejo y realizar una introspección profunda, cuestionar sus patrones de pensamiento y preguntarse quién ha sido hasta hoy, quién es ahora y quién quiere ser en adelante. Con sutileza, pero de manera implacable, el autor retira el velo que cubre el maltrecho retrato de Dorian Gray que cada uno ocultamos en el sótano, pero también pone el acento en la importancia del ahora para empezar a restaurarlo y facilita la paleta y los pinceles para comenzar la tarea transformadora, en libertad y sin interferencias.

			Todo ello lo hace con la coherencia y la valentía de quien se expone a la crítica sin miedo, manifestando sin tapujos sus opiniones sobre cuestiones que a menudo suscitan encendidos debates. Sin duda, el lector encontrará en las próximas páginas algunos planteamientos controvertidos y perspectivas que podrán generar acuerdo o desacuerdo, pero no por ello debe perder de vista el mensaje principal de la obra. Tallón fue siempre un provocador.

			Estoy convencido de que la lectura de esta obra hará que germinen nuevos frutos en los lectores; de que, de una u otra manera, podrán aplicar en sus vidas las ideas, ejercicios y perspectivas que el autor plantea; y de que experimentarán mejoras significativas en su ámbito personal y en su entorno, con lo que el objetivo del autor estaría conseguido.

			Tallón ha sido y es un gran amigo mío. Un hombre bueno, íntegro, comprometido, resiliente, leal, auténtico y muy muy divertido. Hoy además se ha ganado mi admiración por su determinación para sacar adelante esta obra y, sobre todo, por la noble intención que le ha impulsado a hacerlo. Porque hay un hecho incuestionable: si todos los seres humanos nos animáramos a poner en práctica la propuesta del autor, sería el fin de muchos de los infortunios y miserias que aquejan al mundo y a nuestra civilización.

			Tal y como se repite en varias ocasiones a lo largo de este libro, nada sucede por casualidad. Deténgase el lector a pensar que, casi con toda seguridad, tampoco lo es que esté a punto de comenzar a leerlo.

 

			Alejandro del Real, amigo de toda la vida

		


		
 

 

			Aclaración indispensable

			Este libro que tienes entre las manos, titulado Despertares de quien no meditó en la India ni subió el Kilimanjaro, oficialmente, comenzó su andadura en 2023, aunque no tardarás en darte cuenta de que llevo toda una vida preparándome para escribirlo.

			Este ejemplar contiene las reflexiones de un hombre normal y corriente, con sus defectos y sus virtudes, y es precisamente ahí, donde reside lo realmente extraordinario de esta obra.

			Tengo que advertirte antes de comenzar su lectura, de que no se trata de un manuscrito amable, ¿acaso la vida lo es?, pero si de un texto valiente, honesto y bondadoso, cuyo fin es mostrarte cómo la libertad interior, la que encontramos dentro de nosotros mismos, es el mayor instrumento que nos ha proporcionado Dios para ser mejores, para crear nuestro destino y para ser lo que nunca pensamos que podríamos ser.

			También quiero decirte que, para facilitar la lectura de estas páginas, usaré el masculino genérico para aludir tanto al género masculino como al femenino; esta es la única intención, pues para mí ambos son igualmente importantes.

			Es imprescindible interiorizar esta nota de autor, justificativa de mis interpretaciones sobre los dos grandes males que acechan al ser humano, para entender de la forma más elevada posible lo que os voy a relatar a continuación. Vaya por delante esta declaración, para dejar claro que es la opinión fundada del autor, abierta a discrepancias y valoraciones contrarias.

			¿Estás preparado? Voy a empezar fuerte:

			Todos nosotros somos amor ilimitado, pero permanecemos ciegos a esta gran verdad. Los motivos que producen esta ceguera son dos: el ego —las cadenas que nos impiden liberarnos de la percepción del mundo físico, el que contemplamos a través de los cinco sentidos— y el sistema —poder que alimenta y amplifica nuestra desconexión espiritual—.

			A lo largo del libro que estás a punto de comenzar, leerás múltiples referencias a estos dos enemigos que gobiernan nuestras vidas a través del miedo y la culpa. 

			Dejar de habitar el mundo del ego y conocer los intereses del sistema, puede despertarnos del sueño y ponernos en el camino de la realidad, de nuestro YO espiritual, la conciencia que es eterna, que perdura a la muerte física y se mueve en el momento presente.

			El ego

			Muchas personas identifican la palabra ego con un exceso de autoestima o con darnos una importancia desproporcionada. Esto les provoca profunda confusión, ya que, si no se ven así, piensan que carecen de ego.

			Cuando hablo de ego, me estoy refiriendo a la desconexión con lo divino, con la gran conciencia superior —supraconciencia—, con el espíritu, con Dios. El ego es parte de la experiencia humana, pero debemos ser conscientes de que no somos ego, de que tenemos valor por nosotros mismos, más allá de lo que pensamos, hacemos o decimos. Si no somos capaces de comprender esto, nos resultará complicado moldearlo para que contribuya a nuestro bienestar, y se convertirá en el principal obstáculo al despertar espiritual:  

			Todos somos en esencia AMOR

			¿Cómo nace el ego?

			El ego comienza a formarse a partir de la primera sensación de miedo que experimentamos. Este temor inicial genera nuestro primer pensamiento en solitario —YO—, un pensamiento de separación, de honda soledad al olvidar el origen divino y encontrarse perdido en un nuevo mundo. Por lo tanto, todos, sin excepción, tenemos ego, es la condición principal para comenzar a experimentar el juego de la vida, es nuestro yo basado en el cuerpo y la personalidad. Es requisito imprescindible para aprender aquello que hemos venido a descubrir, y que únicamente podemos obtener a través de la experiencia humana.

			Teilhard de Chardin lo explica claramente: “No somos seres humanos atravesando una experiencia espiritual, somos seres espirituales viviendo una experiencia humana”.

			A partir de aquí, iremos sumando miedos, creencias y culpas heredadas de la familia y los condicionamientos sociales y culturales —según la época, región, país…— e irán formando nuestra identidad originada en el exterior, nuestra identificación de origen material, nuestro falso YO. Esta identidad falsa —ego—, este sistema de creencias predominante, esta percepción profundamente errónea, se basa en la apreciación de un mundo de escasez, separación, ataque, culpa, miedo y relaciones conflictivas. En esta dimensión el objetivo es el éxito, la fama, el reconocimiento, el poder, la riqueza o el dominio.

			Este gran maestro del engaño tiene como meta el control de todo y la creencia de estar siempre en posesión de la razón. Intenta predecir el futuro en función de las experiencias del pasado. Se caracteriza por la inseguridad, la complejidad, el caos y la confusión, en vez de por la sencillez y la simplicidad, claves de una buena vida. 

			El ego nos hace creer que nuestro mundo se destruirá si no tememos al pasado y estamos profundamente preocupados por el futuro. Piensa en uno mismo y no en los demás, está convencido de que es él y no Dios —conciencia primera— quien gobierna y dirige el universo. Nos quiere hacer pensar que nuestra única realidad acabará devastada por la enfermedad y la muerte.

			Es muy importante ser consciente de esta falsedad, para, así, darte cuenta de su contrario. Igual que no hay bueno sin malo, luz sin oscuridad, amanecer sin atardecer, día sin noche o perfección sin imperfección, existe otro sistema de creencias opuesto al del ego; el del amor, que se basa en la percepción de un mundo de unidad, amor incondicional, paz, abundancia, felicidad y relaciones sanas.

			Nuestro propósito en esta experiencia humana es vivir de esta segunda forma. 

			¿Te imaginas un mundo dominado por el amor?

			El objetivo de este libro es concienciar, a través de diferentes reflexiones, de la importancia de desaprender las creencias negativas generadas en nuestra mente, y cultivar nuestra espiritualidad. Recuperar la conexión divina y recordar lo que realmente somos: amor, paz y unidad.  

			El sistema

			Verás múltiples referencias en las próximas páginas, por ello quiero que sepas, antes de comenzar, a qué me estoy refiriendo.

			Existe un poder establecido que controla el mundo —aproximadamente el uno por ciento de la población—, que necesita de un cuatro por ciento de títeres, colaboradores directos —políticos, empresarios, industria del entretenimiento, instituciones supranacionales…— para controlar al 90 por ciento de la población que permanece profundamente dormida —colaboradores indirectos—, e impedir que el cinco por ciento de despiertos intenten desadormecer a estos soñadores inconscientes. 

			A esto le voy a llamar el sistema —el poder, los poderosos, las plutocracias, los oligarcas que dominan el planeta—, a quienes acuso directamente de ser los principales responsables de la zombificación de la población mundial, a través de la amplificación de mensajes que alimentan el ego: miedo —medios de comunicación— e ignorancia —sistema educativo—. 

			Su objetivo es obtener riqueza y poder, manipulando nuestro tiempo, a través de impuestos y dinero, para apropiarse de todos los recursos del planeta —agua, campos, industria…—.

			¿Eres consciente de que la mitad de tu sueldo es para el Estado, y de que de la otra parte, un porcentaje importante también lo es, y de que, además, no eres tú quien elige el destino de ese dinero? 

			¿Te has percatado de que todo se dirige a que no tengas nada en propiedad?

			¿Tiene algún sentido la rueda de hámster —trabajo y entretenimiento— a la que la mayoría estamos sometidos?

			¿Es aceptable que en España paguemos unacuota por ejercer nuestro derecho a trabajar?

			Estas hiperélites quieren crear un supergobierno que controle todas las naciones de la tierra y hacerse con el poder mundial, a través de la fuerza, la violencia, la astucia y la hipocresía. En este plan, la moral y la espiritualidad no tienen cabida.

			Los medios para conseguir este fin son la cobardía, la inconstancia, el temor y la desinformación de las masas, incapacitadas para comprender y valorar su poder, su bienestar y sus condiciones de vida.

			El sistema pretende ¡que no despiertes!, ¡que tengas miedo!, ¡que te consideres culpable de los desastres de este mundo!, ¡que te alejes de la espiritualidad!, ¡que estés confundido!, ¡que seas ignorante!, ¡que creas que la escasez es la única opción!, y que sean ellos quienes comprando voluntades dominen tu libre albedrío, la clave para desarticular este perverso proyecto.

			Reclutan a sus mejores soldados, políticos serviles, corruptos, codiciosos y sin escrúpulos, capaces de todo con tal de mantener su statu quo y el de los suyos, para que lleven a cabo sus medidas totalitarias, revestidas de buenas causas. Para ello inventan ideologías cuyo fin es enfrentarnos para que no veamos su verdadero objetivo: recortar tus derechos y libertades, privatizar los bienes y servicios, arrebatar las soberanías de las democracias liberales, y realizar políticas contra la clase media y trabajadora.

			Quieren acabar con la tolerancia y el pluralismo político, e imponer verdades oficiales, censura y medidas absolutas; en definitiva, pretenden instaurar una dictadura planetaria, con el único fin de apoderarse de todo y controlarnos y someternos a su antojo. Serán inflexibles para reprimir cualquier conato de insubordinación de los despiertos.

			Como decía el columnista norteamericano Jimmy Breslin: “El problema del mundo de hoy es que los civiles no están organizados y los que están organizados no son civiles”.

			Todo esto que acabas de leer puede parecerte una conspiración que no aprecias en tu día a día; son demasiadas las envolturas de ego y las falsas máscaras que obstaculizan y entierran el camino a lo mejor de nuestro verdadero ser. Mi intención no es que estés de acuerdo, la empresa en la que ando metido consiste en que descubras las semillas de grandeza que habitan en tu interior, ese es el verdadero propósito de este libro.

			El gran artista del Renacimiento, Miguel Ángel, nos enseñó este camino cuando explicó cómo creaba sus extraordinarias esculturas:

			“Simplemente imagino la estatua que ya está dentro del bloque de mármol en bruto, y lo único que hago es eliminar el sobrante con el cincel, para revelar lo que siempre había estado allí”

			Te invito a utilizar el cincel de la libertad, del libre albedrío, de la elección interna, y vayas eliminando capas de ego, para descubrir que disponemos de todo lo necesario para que nuestra vida funcione de forma maravillosa.

			Despierta y descubre, en el hoy, la extraordinaria escultura de tu ser, que espera serte revelada y que ya habita en tu interior, porque:

			“El amor es lo único que importa, lo único que posees, conservas y te llevarás; si tienes miedo, es que no estás aplicando a tu vida esta gran verdad”

			Tú puedes, si crees que puedes, ¡bienvenido!

		


		
 

 

			Introducción

			Daba vueltas a cómo comenzar la introducción de este libro; tenía claro lo que quería contar, sin embargo, me estaba costando demasiado darle un comienzo. Quería explicarte con la máxima simplicidad el contenido de la obra que tienes ahora en tus manos, aunque no acababa de encontrar la forma.

			Isabel, mi editora, semanalmente me proponía tareas para ir viendo los progresos, y yo, persona comprometida, no quería reunirme sin algo que presentar. 

			Sin poder escribir una sola frase, viajé a León a dar una de mis formaciones —eran semanas ajetreadas de trabajo y desplazamientos: León, San Sebastián, Oviedo, Tenerife, Barcelona, Toledo…—, pero no quería desconectarme del libro.

			A la mañana siguiente al taller, me desperté temprano y comencé a trabajar con el objetivo de estar relajado en el viaje de vuelta. Desde hacía tiempo, había convertido mis viajes de trabajo en momentos de disfrute, crecimiento y paz mental. Bajé a la cafetería del hotel, y allí, en la más absoluta cotidianidad, encontré parte de la explicación que quería daros.  

			Te cuento la situación. El lugar era pequeño, una barra y cinco o seis mesas; los desayunos se daban en un salón más grande, pero tenían este recinto tanto para los huéspedes que no deseaban un gran almuerzo, como para los habituales de la zona que se acercaban a tomar café. A mí estos sitios me encantan porque con pocas personas te haces una gran idea del lugar donde has estado, incluso, lo puedes extrapolar a la vida y costumbres del lugar. Son un pequeño escaparate a través del cual analizar a las personas y conocerlas allí donde vas.

			Me senté según se entraba a la derecha; no era casualidad, era el lugar desde donde se divisaba toda la cafetería: no hay cosa que más me pudiera entretener que, con disimulo, observar a todos los que se encontraban allí.

			—Buenos días, ¿qué desea? —me preguntó la camarera.

			—Por favor, ¿me pone un café con leche y un pincho de tortilla? 

			Había divisado media tortilla con bastante buena pinta. La camarera, parca en palabras, se fue a prepararme el pedido. No era una persona desagradable, pero tampoco la reina de la simpatía. Al poco volvió a mi mesa y me dijo en tono sincero:

			—Espere, voy a la cocina, creo que está a punto de salir una tortilla recién hecha. 

			No tuve suerte, pero el detalle me llamó la atención; una persona que nunca me había visto, y que probablemente nunca me volvería a ver, quería darme lo mejor que tenía, y, la verdad, agradecí mucho el gesto. 

			Qué sencillo es a veces ofrecer tu mejor versión y hacer sentir bien a las personas. ¡Bravo por la camarera!

			Estaba dándole vueltas al detalle, cuando se abrió la puerta trasera del local y el viento hizo volar las servilletas de mi mesa.

			—Perdone —me dijo un señor de forma muy educada.

			—No pasa nada… 

			Qué buena educación, pensé.

			No habían transcurrido ni dos minutos, cuando empecé a escuchar unos gritos encolerizados. Era el señor educado hablando por teléfono lleno de furia, ira, resentimiento y temor.

			—¡Javier, déjame en paz!, ¡déjame en paz!… 

			Lo repitió varias veces en voz alta antes de colgar.

			Lo más curioso es que, al mirar a mi alrededor, nadie se estaba percatando de la conversación telefónica, todo el mundo estaba completamente absorto en su quehacer diario, en sus más absolutos automatismos; yo era la única persona sobresaltada por los gritos de angustia del señor educado. Quizás no gritaba tanto como yo pensaba, lo mismo era mi estado de consciencia plena lo que me permitía oír lo que para el resto de la gente era imperceptible. 

			¡Qué importante es desconectar del piloto automático y prestar atención a nuestro mundo interior y exterior, para responder de la forma más efectiva posible a la carta que te reparte la vida en cualquier instante! 

			Me acerqué a la barra a pedir un segundo café y me fijé en que el señor quería aparentar tranquilidad leyendo un periódico, pero la realidad era que pasaba las hojas muy rápidamente y le temblaban las manos.

			Sentí su sufrimiento, su temor —todavía lo siento mientras lo estoy escribiendo—, y reflexioné sobre lo nocivo que es comportarse con la mente en estado negativo, y la repercusión que tiene para nuestra salud, nuestras relaciones y nuestro bienestar. También pensé en la cantidad de energía que perdemos al intentar adoptar una identidad que en nada se corresponde con la realidad. 

			Este hombre que quería aparentar tranquilidad, falsa calma, en realidad estaba aterrado.

			Sentado con mi segundo café, meditando sobre lo ocurrido, aprecié que entraba una chica joven y un señor muy mayor, con un traje y una corbata a la antigua usanza; se notaba que era su vestimenta habitual. 

			Se sentaron frente a mí y me llamó la atención el cariño con el que la joven trataba al anciano. No eran familia, la relación era laboral. Ella, una encargada del servicio de limpieza, quizás la responsable, y él, el dueño del hotel.

			Inclinando el cuerpo hacia él, con una mirada pura y genuina, le dijo:

			—Me han ofrecido un trabajo de lo mío, en una emisora de radio. En realidad, es una beca de un año para licenciados en periodismo; me pagan poco y lo mismo luego no me contratan, aunque me gustaría probar…

			Se hizo un silencio entre los dos; ella, incómoda, a los pocos segundos retomó la conversación diciéndole:

			—Me gustaría que usted, con la experiencia que tiene, me dé su opinión. Sabe que para mí sus consejos son muy valiosos.

			Un tanto nerviosa continuó:

			—Le estoy eternamente agradecida por el trabajo y el trato de estos años, y, esto quiero dejarlo muy claro, para mí usted es una persona muy importante… Nadie me asegura que luego me pueda quedar allí a trabajar, no sé, tengo dudas…

			El anciano bebió de su taza de café y, con la parsimonia y la serenidad que otorga la edad, le contestó:

			—Me agrada que trabajéis en lo vuestro, pero me gusta menos que os paguen tan poco…

			Yo en esos momentos me disponía a pagar en la barra, pero ansiaba saber la respuesta, sabía que las conversaciones respetuosas, leales y honestas siempre llevan a buen puerto, así que, impostando mi apariencia, agudicé mi escucha para obtener la píldora de sabiduría y bondad que iba a recibir.

			El anciano, empatizando con la joven, y con una media sonrisa, le dijo:

			—Mira, vamos a hacer una cosa: acepta la oferta, y si dentro de un año no te renuevan, te vuelves aquí…

			Le dijo exactamente lo que la chica quería oír; el dueño del hotel tenía claro que esa era la necesidad de la joven, la gota de seguridad para empezar con buen pie la nueva andadura laboral, y eso que tenía la convicción de que una de sus mejores empleadas no volvería a trabajar más para él.

			¡Qué poco nos percatamos de las necesidades de las personas que nos rodean; he ahí, el mundo tan poco compasivo en el que habitamos!

			Abandoné el lugar con la sensación de tener material para escribir. Había experimentado una extraña conexión con cada una de las personas de aquella cafetería, había observado comportamientos que me resultaban muy familiares, gestos pequeños, inapreciables para todo aquel que pasa por la vida de forma instintiva e inconsciente, pero muy relevantes para aquellos que un día decidimos optar por el camino de la consciencia.

			Me conmovieron las historias; en realidad, esos escasos quince minutos que estuve plenamente consciente en la cafetería del hotel podrían ocurrir en cualquier parte del planeta: seres humanos librando diferentes batallas, de las que el resto poco o nada conocemos. 

			¡Es urgente ser amable con todo aquel que nos cruzamos!

			Abandoné el hotel con el firme convencimiento de que cualquier historia cotidiana, en cualquier parte del mundo, era un buen resumen del libro que quería escribir. Aunque la realidad es que todo lo que presencié no era casualidad, era consecuencia de toda una vida maravillándome por los gestos más cotidianos, y de mi obsesión por explicar, en forma de libro, una frase que había resonado con fuerza desde hacía tiempo en mi interior: 

			“La vida es simple, pero no es fácil” 

			Bastaron unos minutos desayunando para resucitar mis ganas de llegar a Madrid y ponerme a escribir la introducción, a la que me había comprometido esa semana con Isabel. “Lo medio tengo”, pensé, mientras daba toquecitos al volante a modo de baterista de jazz.

			Fue pensar eso y, al girar la esquina, en la acera de mi derecha, encontrar a dos policías intentando desesperadamente reanimar la vida de un hombre, practicándole un masaje cardiaco. Ante esa imagen, no pude dejar de pensar en nuestra fragilidad, y en lo absolutamente ajenos e inconscientes que somos en nuestro breve transcurrir por la vida.

			Despertares de quien no meditó en la India ni subió el Kilimanjaro es una invitación al despertar consciente, a emprender un viaje hacia nuestro interior, desde el sentido común hacia la apertura, la simplicidad, la integridad, la responsabilidad, y la divinidad.

			Para realizar este viaje no necesitas equipaje, ni desplazarte a sitios remotos, tampoco tienes que haber sufrido grandes desgracias, ni haber enfrentado situaciones límite…, simplemente, tienes que abrir tu mente y comprometerte a liberarte de los grilletes de lo mundano, de lo banal, de los indicadores de triunfo de nuestra sociedad —éxito, belleza física, poder, fama, sexualidad, bienes materiales, juventud, competitividad…—.

			¿Estás dispuesto?

			Si tu respuesta es afirmativa, esta es mi propuesta: quiero compartir contigo, con ilusión y confianza, algunos descubrimientos y conocimientos basados en mi experiencia, dedicación, inquietud y empeño, así como lo aprendido a través de muchos otros autores que han sido inspiración, y han compartido conmigo este deseo de mostrar que lo verdaderamente complicado de la vida es descubrir lo sencilla que es.

			Un viaje que puede acercarte a encontrar tu verdadera grandeza, a conseguir lo que hasta hace poco te parecía inalcanzable: ¡a ser tu mejor versión!

			Como punto de partida, te invito a que me acompañes a entender por qué nos comportamos como lo hacemos, a reflexionar sobre nuestras conductas complejas e inconscientes, para, de esta forma, comenzar a diseñar vidas más simples y equilibradas, y, así, reducir la brecha entre quienes aparentamos ser y quienes somos en realidad.

			Existen muchos puntos de partida, yo quiero compartiros este. 

			Mi propósito es que encuentres en estas páginas el conocimiento, la inspiración, la motivación y la voluntad necesarios para experimentar mayor paz mental, fortaleza, esperanza, alegría y serenidad.

			El camino que vamos a recorrer juntos es sencillo, pero no es fácil, precisa de tiempo, energía, consciencia y entusiasmo.

			“Creer es crear”, por lo tanto, el primer paso para vivir la vida deseada es pensar que la puedes lograr y, a partir de ahí, fluir y abrir tu mente, y será entonces cuando, como por arte de magia, te ocurrirán acontecimientos que antes no habrías imaginado.

			Este libro no es otra cosa que la consecuencia directa de pensar que podía escribirlo, de mi convencimiento de que todos tenemos el poder de crear nuestra realidad. ¿Y sabes que ocurre cuando lo crees? Que el universo se confabula para que lo consigas.

			Al día siguiente de comenzar a escribir, durante un maravilloso paseo por el monasterio de San Lorenzo del Escorial, anticipé a mi amiga Elena el argumento del libro que me disponía a redactar.

			A la hora de elegir nuestra comida, en el restaurante Fonda la Genara, todo adquirió sentido y significado. Sentados leyendo la carta para pedir, Elena, con una gran sonrisa, me dijo:

			—Jose, ¡lee la primera página, te va a encantar!

			Por raro que parezca, esta comenzaba así:

			“A veces las cosas son tan sencillas que no creemos que puedan ser así, y buscamos lo que no existe para complicarlo. Es humana la naturaleza de complicarlo todo innecesariamente. 

			Creo que ha llegado la hora de dejar esas complicaciones absurdas y aprender a disfrutar de los momentos, las compañías, sabiendo que esos instantes no se repetirán y, por mucho que nos gustara, el tiempo, el minuto, el segundo que está pasando, no volverá…”

			Antonio Cabado

			Fonda la Genara

			Relájate, déjate fluir, sé receptivo, abierto…, tu intuición y tu sabiduría interior te descubrirán esa magia que consigue que todas las piezas encajen solas.

			“Nunca alcanzaremos la perfección, pero siempre podremos recorrer el gratificante camino de esforzarnos incansablemente para acercarnos a ella, para ser ¡nuestra mejor versión!”

			¿Empezamos?






 

 

 

			PRIMERA PARTE
LA SABIDURÍA DE LA CONSCIENCIA

		

             
         
        1. 
Recuerda que vas a morir…, 
pero decide cómo quieres vivir ahora
        “No pienses en la muerte como algo futuro, porque todo el tiempo pasado ya se ha muerto también”
         Séneca
        La única manera de vivir
        “Tengo sed”, dijo Jesús en la cruz.
        Los soldados empaparon en vinagre una esponja y, poniéndola en una caña de hisopo, se la acercaron a la boca.
        Jesús sorbió el vinagre y exclamó:
        “¡Todo está cumplido!”
        Entonces, inclinó la cabeza y murió.
        Estas tres palabras, Todo está cumplido, te van a acompañar a lo largo del libro, y van a impregnar cada una de las páginas que vas a leer en esta obra. Son el resumen perfecto del texto que tienes entre tus manos, y, también, de una vida llena de paz, alegría y sentido.
        En contra de lo que muchos podéis pensar, no son palabras de despedida, de final, todo lo contrario, son el principio, el comienzo de una existencia mejor, y ¿sabes qué es lo más extraordinario?: que depende única y exclusivamente de ti.
        Quiero dejar claro, antes de comenzar, que el libro ha sido escrito con independencia de las creencias religiosas e ideológicas de cada uno de nosotros, y que en absoluto trato de convencer al lector —tampoco de que este decida en libertad ser convencido—. Todos somos maestros y alumnos en esta vida, aunque es importante que tengáis presente que esta es mi humilde, íntegra y honesta contribución.
        Ahora bien, querido lector, quiero ser sincero contigo: si eres de los que tienen presente, a cada instante, estas tres palabras, puedes cerrar el libro y continuar viviendo como hasta ahora porque: lo has entendido todo.
        A los que no, os invito a acompañarme en este viaje hacia nuestra mejor versión, a vivir la vida con excelencia, coherencia, belleza, verdad, integridad y responsabilidad. Es posible que este texto sea un nuevo comienzo y os ayude a ello.
        Me gustaría empezar reflexionando e interiorizando estas tres palabras. Te sugiero que las anotes y las tengas siempre presentes mientras lees este libro, ya que te ayudarán a entenderlo mejor.
        Son el ancla más importante con la que cuenta el ser humano, y la clave de una vida con propósito.
        Poco a poco lo irás entendiendo…
        ¡TODO ESTÁ CUMPLIDO!
        Si has escrito ya estas tres palabras, voy a empezar fuerte y sin rodeos:
        “Te vas a morir, y todos los que están a tu alrededor también morirán”
        Te lo repito:
        “Te vas a morir, y todos los que están a tu alrededor también morirán”
        ¿Lo tienes claro?
        Te parecerá una afirmación muy obvia; todos sabemos que vamos a morir, pero la realidad es que no nos lo acabamos de creer. Si nos lo creyésemos, nos comportaríamos de forma muy diferente a como lo hacemos ahora, y realizaríamos las cosas de otra manera, sin miedo.
        Yo soy el ejemplo más claro. Llevo tiempo preparándome para la muerte de mis padres, los seres más importantes e influyentes, quienes me han dado su amor sin esperar contraprestación alguna. Leo mucho acerca del final de nuestra experiencia humana, medito, paso temporadas alejado, intento visualizar un futuro sin ellos… y, sin embargo, pocas veces pienso en mi propia muerte, y menos en que pueda ocurrir incluso antes de que ellos fallezcan. Por supuesto, jamás pienso en que puedan morir mis hermanas, sobrinos, primos, amigos…
        Erróneamente creemos que es más fácil sobrellevar la muerte si no pensamos en ella, pero es todo lo contrario, no hacerlo nos aleja de nuestra mejor versión, de ser personas más evolucionadas, mejores.
        Hay un precioso cuento zen anónimo que describe muy bien lo que quiero contaros, se titula Verdadera riqueza:
        Había un hombre muy rico, que un día le pidió a Sengai, un maestro zen, que le escribiese algo para la continuidad de la prosperidad de su familia, algo que pudiese mantener su fortuna de generación en generación.
        Sengai tomó una larga hoja de papel de arroz y escribió:
        “El padre muere, el hijo muere, el nieto muere”
        El hombre rico, indignado y ofendido, le dijo al maestro:
        —¡Yo le pedí que escribiese algo para la felicidad de mi familia!
        ¿Por qué realizó una broma de este tipo?
        Sengai con tranquilidad, le explicó:
        —No pretendí hacer bromas. Si antes de su muerte su hijo muriera, esto lo heriría inmensamente. Si su nieto se fuera antes que su hijo, tanto usted como el padre estarían destruidos. Pero si su familia, de generación en generación, muere en el orden que le describí, ese sería el curso más natural de la vida. Yo llamo a eso: verdadera riqueza.
        Piénsalo, esto es lo mejor que nos puede pasar, que el abuelo muera, el hijo muera y el nieto muera. Ese es el orden natural, cualquier otro, por inesperado, causaría un dolor mayor.
        Olvidamos esta realidad, y vivimos como si no fuésemos a morir; no somos conscientes de que evitar pensar en el final de nuestra existencia, nos hace más débiles y peores personas.
        He decidido empezar por aquí porque meditar sobre nuestro final, y hacerlo a diario, es la mejor forma de vivir, nos ayuda a no malgastar el tiempo, a tomar mejores decisiones, a relacionarnos con mayor compasión y empatía, y a no transitar como sonámbulos la gran parte de nuestros días.
        “Cuando aprendemos a morir, aprendemos a vivir”
        Por lo tanto, a la frase sobre la muerte doblemente repetida en párrafos anteriores, habría que añadirle la esencia de este libro:
        “Te vas a morir, y todos los que están a tu alrededor también morirán, pero… siempre podrás afirmar con serenidad: he hecho lo que he podido, con lo que tuve y supe, ¡todo está cumplido!”
        Tres palabras que resumen una vida ideal, nada fácil, ni carente de esfuerzo, dolor y sufrimiento —recuerda la pasión de Cristo—, pero sí llena de crecimiento, completud, sentido y significado, incluso, ante la mayor de las adversidades.
        ¿A quién no le gustaría llegar al final de su vida y pronunciar en el lecho de muerte estas tres palabras?
        ¿O acaso prefieres imaginarte en ese momento reconociendo que has malvivido tu vida?
        ¿Se te ocurre una desgracia mayor y un peor final?
        Solo cuando realmente aceptamos y entendemos que tenemos un tiempo limitado en la tierra, y que ninguno sabemos de cuánto se trata, es entonces cuando podemos comenzar a vivir cada día con plenitud, como si fuera el único que tenemos.
        No se trata tanto de decidir qué vas a hacer, sino de cómo te vas a comportar en cada momento, para hacer lo que de todos modos ibas a hacer, antes de pensar que podría ser tu último día en la tierra. ¡Qué importante y qué difícil y sencillo a la vez!
        El estoicismo, escuela filosófica fundada a principios del siglo iii a. C., lo denominó:
        Memento mori (“recuerda que morirás”)
        Los estoicos no lo hicieron desde un significado pesimista, sino todo lo contrario: para valorar cada minuto, abrazar el momento presente y perseguir nuestro propósito de vida.
        Se dice que su origen está en una costumbre de la Antigua Roma. Cuando un general desfilaba victorioso por las calles, su sirviente, mientras sostenía la corona de laureles, le susurraba al oído: Memento mori.
        Le recordaba que él también moriría, como todos aquellos que fenecieron en la batalla, le hacía consciente de su condición humana, para que de esa forma se mantuviese sereno, evitase incurrir en la soberbia, y no usase su poder de forma tiránica.
        El mejor invento de la vida
        Cuando tenía diecisiete años, leí una cita que decía algo así:
        “Si vives cada día como si fuera el último, algún día tendrás razón”
        Eso realmente me marcó, y desde entonces, durante los últimos treinta y tres años, cada mañana me levanto, me miro en el espejo y me pregunto: si hoy fuese el último día de mi vida, ¿querría hacer lo que voy a hacer?
        Si la respuesta es NO durante varios días seguidos, esto me estaría indicando que hay algo que no está bien y que requiere un cambio.
        Recordar que voy a morir es la herramienta más importante que he encontrado para ayudarme a tomar las grandes decisiones de mi vida.
        Porque prácticamente todo, las expectativas de los demás, el orgullo, el miedo al ridículo o al fracaso… se desvanecen frente a la muerte, dejando solo lo que es verdaderamente importante.
        Recordar que vas a morir es la mejor forma que conozco para evitar la trampa de pensar que tienes algo que perder. Ya estás desnudo. No hay razón para no seguir a tu corazón.
        Hace casi un año me diagnosticaron cáncer. Me hicieron un chequeo a las siete treinta de la mañana, y mostraba claramente un tumor en el páncreas. Ni siquiera sabía qué era el páncreas. Los médicos me dijeron que era prácticamente seguro un tipo de cáncer incurable, y que mi esperanza de vida sería de tres a seis meses.
        Mi médico me aconsejó que me fuese a casa y dejara arreglados mis asuntos, forma médica de decir: prepárate a morir.
        Significa intentar decirles a tus hijos, en unos pocos meses, lo que les ibas a decir en veinte años. Significa asegurarte de que todo quede atado y bien atado, para que le sea tan fácil como sea posible a tu familia. Significa decir adiós.
        Viví todo un día con ese diagnóstico.
        Luego, a última hora de la tarde, me hicieron una biopsia, metiéndome un endoscopio por la garganta; a través del estómago y el duodeno, pincharon el páncreas con una aguja para obtener algunas células del tumor. Yo estaba sedado, pero mi esposa, que estaba allí, me dijo que, cuando vio las células en el microscopio, el médico comenzó a llorar porque resultó ser una forma muy rara de cáncer pancreático que se puede curar con cirugía.
        Me operaron, y ahora estoy bien. Esto es lo más cerca que he estado de la muerte, y espero que sea lo más cerca que esté de ella durante algunas décadas más. Habiendo vivido esto, ahora os puedo decir, con más certeza que nunca, que la muerte es un concepto útil, pero:
        Nadie quiere morir
        Ni siquiera la gente que quiere ir al cielo quiere morir para llegar allí. Y, sin embargo, la muerte es el destino que todos compartimos. Nadie ha escapado de ella. Y así tiene que ser, porque la muerte es probablemente el mejor invento de la vida. Es el agente de cambio de la vida. Retira lo viejo para dar lugar a lo nuevo…
        Imagino que, llegado a este punto, a muchos os sonará lo que acabo de escribir, incluso algunos habréis identificado al autor de la conferencia. Afortunadamente no corresponde a mi vida, se trata de la transcripción de parte del célebre discurso que Steve Jobs, fundador de Apple, protagonizó ante los recién graduados de la Universidad de Stanford, en el año 2005. En mi opinión, una de las mejores charlas que he escuchado en mi vida.
        Una vez leídos los párrafos anteriores,
        ¿alguien puede asegurar que esto no le va a ocurrir?, ¿cuántos habéis pasado por algo similar?, ¿necesitamos sufrir tanto para darnos cuenta de esta verdad universal de la que no podemos librarnos?
        Vivimos como si no fuésemos a morir, sin reparar en que la muerte es el mejor invento de la vida, la llave que nos abre a nuestros más elevados pensamientos, palabras y acciones.
        Tener presente que en cualquier momento podemos dejar de vivir, nos recordará cuán precioso y preciado es lo que tenemos ahora, especialmente nuestros seres queridos, ellos también pueden fluir y dejarnos en cualquier instante.
        “La vida es muerte… y la muerte es vida”; de hecho, la primera afirmación es de las pocas cosas que podemos concluir con rotundidad. De la segunda hablaremos en el segundo capítulo.
        Prepárate para cualquier cosa y no te arrepientas de nada
        Todo el mundo sucumbe a la finitud, sin embargo, vivimos en una sociedad, al menos a la que yo pertenezco, que prácticamente niega su existencia y no se prepara para lo inevitable.
        No reparamos en que nuestro compromiso y pasión hacia la vida son mayores cuanto más pensemos y tengamos presente que podemos morir en cualquier momento, pero… ¿por qué nos resulta tan difícil pensar en ello?
        La respuesta más inmediata que se me ocurre es la siguiente: la gran mayoría de nosotros transitamos por la vida adormecidos, no nos paramos a observar el mundo que nos rodea, ni prestamos atención a nuestro mundo interior, y, por ende, actuamos mecánicamente, haciendo las cosas con el piloto automático.
        En la magistral entrevista que María Martí realizó en su canal de YouTube @MientrasViva, al doctor Manuel Sans Segarra, el médico y cirujano nos da un punto de vista más amplio:
        Estamos controlados totalmente por el ego. El ego es de origen externo, material. El ego es incompleto, temeroso, cambiante, y lo que busca siempre es poder, dominio, riqueza…, en definitiva, bienes materiales.
        La persona que se domina por el ego es quien sufre por preocupaciones como no tengo casa, no tendré comida, no tengo coche, no tengo esto o lo otro, es decir, se preocupa por lo material. Su vida es satisfacer su ego.
        En el momento en que nos damos cuenta de que necesitamos el ego —pero no somos ego, sino que somos algo mucho más importante—, entonces todos estos aspectos dejan de ser fundamentales.
        Uno de los factores más importantes para camuflar nuestra conciencia en el ego, es el miedo, y su máxima expresión, es el miedo a la muerte.
        En el fondo, no debemos olvidar que todo nuestro miedo es miedo a la muerte.
        Si viajamos en avión y tenemos miedo, en el fondo, lo que tenemos es miedo a que el avión caiga y nos muramos. Si no tenemos comida, en el fondo, tenemos miedo de morirnos por inanición. Si vamos a un lugar inseguro, en el fondo, tenemos miedo de que nos pase algo y nos maten.
        Debemos tener presente que los objetivos del ego son: el éxito, la fama, la belleza, la riqueza, el dominio, el poder…
        En definitiva, tener ego, como os indicaba al principio en la aclaración indispensable, significa que las personas necesitamos de la aprobación de los demás, del reconocimiento social. Ser ególatra es sinónimo de tener inseguridades y temor al rechazo.
        Voy a insistir mucho en este término, ya que es el principal obstáculo para nuestro crecimiento y evolución, y el causante primordial de nuestro sufrimiento.
        Soy un ferviente convencido de que ya lo tenemos todo —por mucho que el ego nos indique lo contrario—; no somos conscientes de que el premio gordo de la lotería es estar vivo, y nos toca a diario —un día dejaremos de ser premiados—.
        Sri Sathya Sai Baba explica este concepto de forma sencilla:
        Todo el mundo desea la paz.
        Cuando pregunto a los devotos extranjeros que vienen aquí:
        —¿Qué queréis?
        —Yo quiero paz —contestan generalmente.
        —¿Cuántas palabras hay en esta oración? —les respondo.
        —Hay tres palabras.
        —Pues bien, si eliminan dos, yo (ego) y quiero (deseo), tienen paz.
        La paz está dentro de cada uno de nosotros. Somos la encarnación de la paz, de la verdad, del amor, de Dios… Cuando reconocemos esta verdad, podemos experimentar la paz.
        El maestro zen Thich Nhat Hanh, monje budista, enseña el concepto utilizando la siguiente metáfora:
        Mi mano derecha ha escrito muchos poemas…, mientras que mi mano izquierda no ha escrito ninguno.
        Sin embargo, mi mano derecha no piensa: mano izquierda, tú no sirves para nada. Mi mano diestra no tiene ningún complejo de superioridad, y por eso es muy feliz.
        Por otro lado, mi mano izquierda no tiene ningún complejo de inferioridad, por eso es muy feliz.
        En ambas existe un tipo de sabiduría, conocida como sabiduría de no discriminación.
        Un día, estaba golpeando un clavo y mi mano derecha, que no estaba firme, golpeó mi dedo en vez de al clavo.
        Dejé el martillo inmediatamente, para que la mano derecha cuidase de la mano izquierda, con mucho cariño, como cuidándose a sí misma. En ningún momento le pidió a su mano zurda que le devolviese el favor en el futuro.
        Mi mano izquierda tampoco le recriminó el daño sufrido, ni pidió venganza.
        ¡Mis manos no piensan así!, porque ambas saben que están unidas y son iguales…
        Los seres humanos nos necesitamos los unos a los otros, con nuestras diferencias, como las manos del monje Thich Nhat Hanh. Tenemos que intentar evitar caer en el gran engaño del ego, que nos hace creer que nuestras manos no solo no están unidas, sino que unas son enemigas de las otras.
        Pensamos que vivimos como debemos vivir, y hacemos lo que tenemos que hacer, pero nada más lejos de la realidad. La gran mayoría de nosotros estamos cumpliendo el propósito y los objetivos de unos pocos, aunque te hagan creer que estás persiguiendo los tuyos —rueda de hámster—.
        Estos poderes que manejan el mundo —el sistema—, conocen a la perfección el funcionamiento del ego, saben que el miedo más profundo del ser humano es el temor a la muerte, y que, salvo que cultives tu espiritualidad, despiertes a través del alma y los valores, el ego se va a negar a aceptar que está siendo engañado y esclavizado.
        Son muy conscientes de que la verdad nos hará libres, por ello tratan de alejarnos de lo que somos —seres espirituales viviendo una experiencia humana— y desposeernos de nuestro mayor don, el libre albedrío, nuestra decisión soberana de recordar quiénes somos en realidad.
        Presentarnos a la muerte como un final tétrico y oscuro de la vida, es una estrategia perversa, que ha permitido al poder los mayores atropellos en la historia de la humanidad. Es el marketing perfecto para conseguir sus propósitos. ¿Lo habías pensado antes?
        Todos nuestros miedos, desde el llanto de un niño cuando no está su madre, a la desesperación por perder un trabajo o una pareja…, son en el fondo miedo a no poder sobrevivir.
        Tenemos que superarlo y comenzar a ver la muerte como el mejor invento de la vida, como la gran solución a todos los males que nos acechan.
        Te lo voy a demostrar:
        ¿Te gustaría que te tocasen 500 millones de euros?
        Lo normal es que respondas que sí.
        Ahora bien, el único requisito para obtenerlos es morirte al día siguiente.
        ¿Sigues queriendo los 500 millones de euros?
        La humildad es un buen antídoto para el ego, y el hecho de encarar la muerte es el acto más humilde en esta vida, te hace consciente de lo esencial, eliminas completamente lo superfluo, y ves todo de una manera muy diferente.
        Mi amigo Eduardo, acompañando a su padre en sus últimos días, lo tuvo claro, sin dormir, en la butaca de un hospital, y después de una larga enfermedad, nos escribió el siguiente mensaje:
        “En octubre pasado, aún tuvo el coraje de tomarse dos vermuts y unas bravas en el restaurante La Tierruca… ¡Cómo disfruté ese día!
        Chavales, ahora una cosa muy en serio. Lo que estoy viviendo es de las situaciones más duras a las que me he tenido que enfrentar. Momentos verdaderamente dramáticos…, pero quiero deciros algo, y es que no hay satisfacción mayor como hijo que cuando tu padre está rozando su final, en esos momentos emocionalmente tan delicados, él te agarre la mano, con una fuerza que no se sabe de dónde sale, y te diga:
        ¡Te querré allá donde esté!
        Los miles de momentos duros, de esos en los que tienes ganas de salir huyendo, quedan compensados con un simple gesto de cariño en su cara…”.
        Es importante tener presente la muerte, no me cansaré de repetirlo, porque ser consciente de ella te hace mejor persona frente a los demás, te protege frente a las adversidades, te da el coraje para tomar decisiones arriesgadas, te ayuda a perseguir tus propósitos, objetivos y deseos, aunque, a su vez, te recuerda que no sirve demasiado obsesionarte con ellos, nunca sabes cuándo abandonarás tu periplo terrenal.
        ¿Te parece poco su ayuda?
        Cuando algún cliente me viene con mucha ansiedad, frustración y miedo a una sesión de coaching, por no estar llevando la vida que desea, y se culpa una y otra vez por lo que debería haber hecho y no ha realizado, le suelo preguntar:
        —¿Sabes que te vas a morir?
        Con cara de sorpresa me responden con un tímido:
        —Sí, claro…
        Insisto:
        —Yo creo que intelectualmente sabes que te vas a morir, pero no te lo acabas de creer.
        Normalmente no contestan, pero su corporalidad cambia y una leve sonrisa invade sus rostros angustiados, como si la muerte les quitase un peso de encima.
        Soy muy pesado y continúo:
        —Lo mismo mañana…, ¿me puedes asegurar que no?
        A partir de aquí, les cuento alguna historia relacionada con esto para aliviar la situación, y el cliente empieza a cambiar el discurso, aumenta su responsabilidad y proactividad, y nos ponemos manos a la obra para conseguir con más sosiego, serenidad y efectividad, aquello por lo que ha venido a la sesión.
        El deseo de querer más, más y más, combinado con la no consciencia de nuestra finitud, es el cóctel perfecto de ignorancia para llenar nuestra vida de problemas y dificultades.
        Desear en positivo, querer crecer, mejorar, ayudar, sumar, combinado con la sabiduría de que moriremos y desconocemos cuándo, es la clave que necesitamos para una vida con más sentido y significado.
        Muchas veces nos esforzamos tanto por encontrar un propósito, por perseguir unos objetivos, y nos aferramos tanto al resultado final, que se nos olvida disfrutar del camino hasta llegar a la meta deseada:
        ¡Nos olvidamos de vivir!
        Tengo siempre presente una imagen, la de la serenidad que mostró un médico en la UCI de un pequeño hospital de la isla de Menorca, donde le extirparon de urgencia un tumor a mi padre durante sus vacaciones.
        Le pedí personalmente al médico, que hablase con mi padre, ante la ansiedad y el temor que la situación le provocaba, y este se dirigió a él, con un gran sentido del humor:
        —Manuel, tengo que decirle una cosa importante: usted se va a morir, pero no de esto.
        Mi padre se tranquilizó.
        Recordarnos diariamente la muerte es de gran utilidad, y tenerla presente en todo momento, disminuirá la probabilidad de pelear y discutir por aspectos insignificantes, nos motivará para aprovechar el tiempo de forma más constructiva, nos incentivará a sacar el mejor provecho de la vida a través de la ayuda a los demás, y nos librará de sentir remordimientos al final de nuestros días.
        Bronnie Ware, en su magnífico libro Los cinco mandamientos para tener una vida plena. ¿De qué no deberías arrepentirte nunca?, nos cuenta, en forma de ojalás, los principales lamentos de las personas en sus últimos momentos de vida.
        Recopiló estas píldoras de sabiduría y sentido común cuando les asistía y acompañaba, mientras recibían sus últimos cuidados paliativos.
        La autora nos señaló los principales remordimientos, de los que solemos ser conscientes cuando ya es demasiado tarde para evitarlos:

			1. Ojalá hubiese tenido el valor de vivir una vida más acorde con mi forma de ser, no la que otros esperaban de mí.

			2. Ojalá no hubiese trabajado tanto.

			3. Ojalá hubiese tenido el valor de expresar mis sentimientos.

			4. Ojalá no hubiese perdido el contacto con mis amigos.

			5. Ojalá me hubiese permitido ser feliz.

			Os recomiendo su lectura, y comparto con vosotros la gran lección con la que coincido plenamente: 

			“Una vida sencilla es una vida feliz, no nos la compliquemos absurdamente, hagámosla simple, vivamos de acuerdo a lo que nos dicta nuestro corazón, seamos valientes y buenas personas, busquemos siempre el equilibrio”

			Es tu elección, puedes seguir igual y lamentarte amargamente al final de tu vida por lo que pudo haber sido y no fue, o empezar hoy a agradecer el regalo que te otorga la vida diariamente, y exprime al máximo tus talentos para llevar una vida plena y significativa, al servicio de los demás.

			¿Qué eliges?

			Segunda oportunidad

			Era un 5 de enero, sobre las dos y media de la tarde, no sé de qué año. Caminaba alegre, lleno de energía. Me disponía a realizar las últimas compras navideñas para mis familiares, y a elegir mi regalo de Reyes de parte de mis padres.

			Aprovechaba la hora de comer, suele haber menos gente, y el destino era la calle Argensola, en el centro de Madrid.

			Fui en metro hasta Alonso Martínez, y, mientras caminaba, aprovechaba para hablar con una amiga, no recuerdo exactamente quién era, podría ser Bea, Pilar, Julieta…, tampoco me acuerdo de la conversación, pero de lo que sí estoy seguro es de que no hablábamos de nada importante, una charla más.

			En la calle Hortaleza, a la altura de Santa Teresa, ensimismado y distraído por la conversación, y mirando hacia mi derecha, como había hecho en infinidad de ocasiones, al cruzar noté que algo rozaba mis pantalones de pinzas, un toque muy ligero, sutil, como si una corriente de aire azotase levemente la tela.

			La siguiente imagen que tengo es un coche en zigzag, invadiendo la acera, y su conductor con las manos en la cabeza, como si hubiese cometido una atrocidad… ¡La de estar a punto de acabar con mi vida!

			La calle había sido remodelada, y lo que siempre había sido una única dirección de subida, ahora era de dos. Mi entusiasmo navideño, y mi conversación eufórica y desenfadada, estuvo a dos centímetros de llevarme o de devolverme al otro lugar.

			—Ahora te llamo, he estado a punto de ser atropellado— le dije a mi amiga con la mayor de las tranquilidades.

			Era curioso, estaba sereno, en paz, quizás porque por primera vez fui consciente de mi finitud, y eso me convertía en un ser más elevado, me otorgaba el regalo de valorar más cada momento de mi vida. Nunca se me olvidará.

			Colgué y miré a mi alrededor. Con perplejidad observé que todo seguía igual. Había estado a punto de morir, de finalizar mi existencia en la tierra, y el mundo no se detenía, la gente seguía en sus asuntos, el sol brillaba igual que hacía escasos instantes, la temperatura era la misma..., y pensé: 

			¿No debería haberse detenido el universo?

			Fue hacerme esta pregunta y me vino de sopetón la imagen de mi cuerpo inmóvil tendido en la carretera, un día feliz, el día de Reyes…, y, ahí sí, no pude evitar el sufrimiento de mi pensamiento, no por mi muerte, sino por el terrible dolor que causaría a mis seres queridos.

			Ese día tomé conciencia de la finitud de la vida, de que esto se puede acabar en cualquier momento, incluso un día lleno de felicidad. Como decía el poeta y humanista italiano Francesco Petrarca: “Nadie es tan joven que no pueda morir”.

			Es normal que, al tomar consciencia, también surjan temores hacia ese fin desconocido. 

			“La perspectiva de la muerte es inquietante, pero no hay otra forma de vivir, no podemos hacer nada más que aceptar que la muerte forma parte de la vida” 

			Tener presente que voy a morir, que esto se acaba, y que no sé cuándo, no solo no me hace daño, sino que me produce una colosal pasión por la vida.

			“Mis miedos, vergüenzas, quejas y excusas desaparecen ante la muerte, y eso se traduce en paz mental, serenidad, valentía, y, lo más importante, me convierten en mejor persona”

			Ser realistas con respecto a nuestra mortalidad nos permite construir la base para vivir vidas más plenas y bondadosas. Hay que desterrar la idea de morir con miedo, y, para ello, tenemos que sacar el máximo provecho de la vida, ser nuestra mejor versión en cada momento, ese es nuestro mayor aliado para afrontar ese instante de la vida, la muerte, de forma serena y feliz.

			Los budistas, conscientes de que el tiempo está siempre transcurriendo y nunca se detiene, nos recomiendan hacernos siempre esta pregunta:

			¿Estás utilizando el tiempo correctamente o no?

			Utilizar el tiempo para crear más problemas a los demás es una forma incorrecta de emplear el tiempo; en el fondo, nos hace sentirnos más infelices, daña las relaciones, y, aunque en ocasiones un mal comportamiento te puede otorgar dinero o poder, sinceramente, no merece la pena, te aleja de lo que Aristóteles llamaba el bien supremo, la felicidad.

			“Servir a los demás y abstenernos de dañarlos, es la receta ideal para una vida significativa y plena”

			El mensaje es claro:

			Reflexionar sobre la muerte a diario es la llave para vivir la vida al máximo, para aprovechar el tiempo, y comportarte de la mejor forma posible contigo mismo y con las personas que te rodean. 

			Sé consciente de dónde se te escapa el tiempo y de tus comportamientos más nocivos, empieza a buscar diariamente motivaciones positivas y, después, vive el resto del día teniéndolas presentes. 

			¡Escribe tus motivaciones antes de irte a dormir!

			Te comparto las mías para el día de mañana:

			· Voy a ser amable con todos y con todo.

			· Aprovecharé el tiempo en el trabajo y no miraré las redes sociales.

			· No sacaré el móvil durante la comida.

			· Comeré sano.

			· Haré deporte.

			· Escucharé activamente a familiares y amigos.

			· Dormiré ocho horas.

			· No desperdiciaré el tiempo viendo la televisión.

			· Cultivaré conversaciones significativas…

			Si empiezas a practicar esto a diario, al cabo de semanas, meses, años, tu vida se volverá más plena y significativa. 

			Te remito un cuadro de registro semanal:

 

            
        
        
    
                        	                Semana

            
            	                Motivaciones positivas

            
            	                Calificación (1 a 10)
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                    	                Miércoles
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                    	                Viernes

            
            	
            	
        

                    	                Sábado

            
            	
            	
        

                    	                Domingo

            
            	
            	
        

    


 

			Te sugiero que, por la noche, escribas tus motivaciones, y a la noche siguiente, te califiques del 1 al 10, según lo cerca o lejos que hayas estado de conseguirlas.

			Una vez te califiques y escribas las motivaciones del día siguiente, repítelas hasta que consigas una nota superior a 8. Será entonces cuando podrás eliminarlas de la lista y pasar a otras.

			Como siempre digo, la vida es simple, pero no es fácil, debemos imponernos rutinas y hábitos que nos permitan prosperar y hacer crecer a los que nos rodean.

			¿Vivirías igual si supieras que te queda muy poco tiempo en este mundo?

			Es urgente que tatúes esto en tu mente:

			El tiempo en esta vida es único y no lo recuperarás jamás.

			 ¡Empieza a vivir ya!

			Despierta:

			Nuestro propósito en esta vida es llegar al final y decir: ¡Todo está cumplido! 

			Esto significa que habrás intentado ser la mejor persona posible.

			Elige: 

			¿Vivir siendo tu mejor versión, o arrepentirte de haber mal vivido?

			Recuerda:

			La muerte es el mejor invento de la vida, y recordarla a diario, tenerla presente, por todo lo que implica, te llevará a tus más elevados pensamientos, palabras y acciones. Te conducirá a… ¡tu mejor versión!
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